
















EL MONASTERIO J?E GUADALUPE ~CÁCERES), 

LA RESTAURACION ARQUITECTONICA DE 

LUIS MENÉNDEZ-PIDAL: 1923-1934, 1942-1974 


Miguel Martínez Monedero 
niversidad de G ranada 

Si hay una obra que puede aglutinar en su conjunto la actividad profesional de 
Menéndez-Pidal ésta es, sin duda alguna, el monasterio de Guadalupe. Situado en las 
inmediaciones de la sierra de las Villuercas, en la provincia de Cáceres, la dedicación 
de este arquitecto a su restauración se prolongó por encima de los 51 años. Es algo 
excepcional que consagrara tal cantidad de tiempo a un mismo edificio, pero en nues­
tro caso así fue, y con ello obtuvimos un documento illmejorable para analizar, des­
de sus inicios hasta sus últimos momentos, la evolución de los criterios de Mené n­
dez-Pidal ante los monumcotos. 

Su dedicación a Guadalupe comenzó en e! año 1923, en los comienzos de su vida 
activa y recién salido de la Escuela de Arquitecrura de Madrid (se había titulado en 1918). 
Así transcurrieron más de cincuenta años, la República y todo el franquismo pasaron 
por delante de sus proyectos hasta su fallecimiento en 1975, curiosamente el mismo año 
del final de! régimen. Nada menos que 34 proyectos de restauración, se dice pronto, 
fuer.on elaborados en aquellos años, junto con numerosos informes y fotografías, poco 
habituales entonces, a los que se unía un exquisito levantamiento real izado en sus pri ­
meros años, que le valió la Pómera Medalla de la Sección de Arquitectura en la Ex­
posición Nacional de Bellas Artes de 1941 ; Y la dedicación permanente de nuestro ar­
quitecto que, a falta de bijos, dedicó a este monumentO lo mejor de sus esfuerzos l

. 

1. "[ ...] ya cerel de 105 cincuenta años ocupándom e de G U'ldalupe, só lo l11e cabe dar gracias al Todo­
poderoso por haberme concedido el favor de poder dedicarme por completo a es ros trabajo>, desde aC1UC­

Ilos lc¡anos días de la preciosa vida del Insigne Arquitecto. Académico y Arq ueólogo, P rofc,nr de b Es­
cucla Superior de Arquitectura )" primer glorioso ln","'ligador de la His10ria d ~ la A.rquitecrura Españo la 
don VIcente Lampércz y Romea, a quien principall1ll'!1[c dcbo el ¡;t'Jn honor de ser Arqu itecro Con ser­
vador del Re'll M Oluslerio de Guadalu pc, po r haber sido el quien me otorgó su con.fianza, con toda ge­
nerOSIdad al principio de mi \ ida profesiona l. sin tcner entonces m.!rit() alg uno q ue justificara tan im­
¡,onante design '.lció n ", L M r.N tN_flEZ P ID!\L y ÁI VAR¡cz, • R "r uerdos de las priJ1l cra~ o,bras realiz adas en 
Os múnumcntos», Ard?lvo Espa.no{ d~1 i\,.¡C (AEA), n° 16~, Xl.JJ, 1%9, pp. 362 Y ~()J. 
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La dedicació n de Pidal a G uadalupe COl11Cll7,Ó en 1923, sólo 5 años .lespués de su 
fin alización de estudios . Cómo llegó Ull mon umento de esas dimensio nes y valo r ar­
tístico a manos d e un joven recién licenciado merece una somera explicación. Pidal con­
taba entonces con UD escaso bagaje profesional, apenas había finalizado su primera obr", 
la res tauración de la portada norte de Santa M aría la Real de N ieva, en Segovia. Lc)s aca­
démicos de Bellas A rtes, Vicente Lampérez (antiguo pmfesor suyo) y José Ramón Mé­
lida (gran conocedor de la obra guadalupensc y autor del Catálogo M onumental de Cá­
ceres), comisionados del Ministerio de lnstrucción Pública y Bellas Artes, encomendaron 
a Pidal para que informara de la si tuación ell que se encontraba el monasterio2• Del la ­
mentable estado en que Pidal se encontró el monumento hablan estas palabras: 

"[.. . ] profundamente im pres ionado por el desconcertante y colosal monumento, con más de 
los 15.000 rne trl1 S cuadrados dc superficie, en ruinas todo él, con partes desaparecidas entre 
los dos claustros ruin osos, con escombros por todas pan es )' en el m.ayo r ab,Uldono, infor­
mé a los ilustres Académi cos de todo esto , con el natural espamo y desconc ierto"l. 

El informe v el "espanto " q ue le causó su visita, debieron ser del agrado de Lam­
pérez y MéLda quienes, ese mismo <mo, le encargaron la redacción de la primera toma 
de datos para o rganizar la restauración integral ~. 

E l monasterio de G uada lupe había sido completamente olvidado desde la De­
samortización de Mend izábal (183 5), has ta que fue redescubi erto ali os desp ués p or 
Elías Tormo y M anzó, quie n p ublicó en 1906 su monografía'. Poco después Ucga ­
ba a Guadalupe la com unidad franciscana , que sc estableció en tre las rui nas del mal­
trecho monas terio jerón im o, ocupándose primero de los trabaj os de desescombro 
y li mp ieza, cubr iendo las partes abiertas, reparando los daños más importantes oca­

2. "En aquel la enrrc"ista do n José Ramón Mélida me dio a C0¡¡OCer que su IlCmlano, el ilustre Arqui­
tecto y g;ran artista don Arturo, hab ía estado encargado del Real Monas rcn o, e ntregándome allí \'aJ"jo~ 
planos levantados por tan not.1b le ¡\n ¡uj¡cc tO, u·,lbaios que don José R.11l1Ún COllSCJ"I'ab" con la mayor es­
timación \" .1prec io, genCl"osidad que me ob ligó nt.kmás ~ nte los d,·,e05 ma nifcstado~ pcn 10, dos \lus tres 
¡\cadém i co~. Me refirió después, ' lue su hermano, a¡?,OlWo por su fecunda "id" de A rqui tecto, Pintor. r:S­
cultor y ~r'lJl artis ta, deli cado de salud en sus úl timos año~, fa lleció desp ués, al regreso de un viaje a Gua­
dalupe. Tales no tici;¡, infl uye ron profu.ndamclltc l'Jl mi ya menguado ánimo, sil enciando entonces mi te­
mor ,lfl le las grandes dificu ltades que se me revdaban", L. MEN í:;"wl.I P IIIAl "ÁlV¡\ ¡(E2'., 0J!. d/., p. 360 . 

N o obstante, año, despu és Pidal nos info rma: "[ ...Jdesp ués de haber estado encargados d el Monas­
terio D . A rturo Mélida, eminenre arq uitectO, pintor y gran artista, y después lo había sido D. A ntonio 
l-Ió rez Urdap ill eta, que sólo hiz\1 su primer viaje. regresando muy c"lIu·ariado ame la reconstrucción de 
un v('flta.nal del Monaste rio, po r la comunidad francisc.JII.¡, con Jl1ndc ma azuleje ría seviJbna" , L. ML­
NI ~l)1iZ P IDi\ 1. \ ÁI.\~.KI·l, "E·'posicion de p lanus ) di hujos del Real Monaslcrio d(· G uaJaJupc», Boll!­
lín de la Real Ac.¡d('tnú dI! 8 B. 4A de S,m Fernando. nO 38, ¡974, p. 39. 

3. L. ME'IIoNDLI PIDAL ~ A IVARl-2, «Expos ición de plano.~ .. . ", p . 40. 

4. Pida!' dc; conccn:ado ante la ingente obra que se le venía encima, argumentó de es t.• 11Ulll'ra: "Rogando 
aHí .1 los dos iluStres Académicos me fuera conccdic!" un largo pla70 de diez ú ios .Ulte' dl' cumcnzar a 
operar cn el Mon,lSlcrio , propo niendo ded icar primero mi at eDción en las obligadas cxprop iacit\l1cs, en 
el desco mbro y lim pic7z de tan ta ruina, en las consolidaciones más precisas y en el estud io inicial para 
montar debidamcn te los tan necesarios musco' p,r:\ c..~ hibir con ,lignida.d la jnmensa riqueza ~xistcntc en 
sus ro p~-', te jtdos v bo rdados, ,Isí co mo en los preciosos libros m iniado, de coro, libros de bo ras, etc ., v 
sobt C rodo con las in1p(lrtamís illl a~ cdecci,)ncs de cuadros de Zurb.lníl1, C arrc.ño de Miranda, Lucas Jor ­
dán, Caxes, Cardu cci, con las magníficas tablas de Correa y el tríptico flam enco de lo s R.:yes Católicos, 
ctc. ·... r.. MrNf.NDEz 1'1DJ\1. \ Ál\ARI'l. , «Exposició n de p ldIl OS .. ,» . p. ~ 1. 

5. E. T()R~IO )' MON7.<), El mW/<Jswl1o de Gutld,dupe. Mddrid, 1906. 

- 38 ­

I L MO'lASJTRI( '¡ Dio GUM JAI.IJi'!i(( \CU'.l'.' . I .\ j( /,STAU J(M :I(I'l¡ ,\H()ll/ ITCJ"(J'\ IC.'\ ... 

Hg. l. Elll1onasterio .le Gu;¡da lupe, alzado meridional antes de la restauración. DLbujo de 
l.uis Mcnénclc7.-Pidal, 1933 . 

.~ionad()s por el ti empo, )' por las tropas napoleónicas en 1810, Y dejando para más 
¡Jclanle s u restauración compl eta~ . 

l .as primeras visitas dc Pida! a G uadaIupe fueJ'on de estudio c inves tigación; en 
dI"" ti" l:uenta d e cuáles eran las causas de las principales deficiencias dd cenobio: 
·E.I gran p rob lema de siempre en G uada lupe, no resuelto nunca satisfactoriamentc 

pOI los ]crónjmos, fue la insta laci ó n reunida de la com unidad cn tan extenso y dis ­
p.1I" Muna~leri o. Así construyen por todas partes celdas y más celdas, envolviendo 
por completo a la iglesia en sus fachadas laterales y sob re las bóvedas del templo, ce­
gJnJo por comp lelO todos los \1entallalcs, cí culos y tracerías de luces, dejando a la 

". ..¡ .. Jque se Ilc\·ar on ¡.;ran can tid3d de phta en la infinidad de lámparas que a,.d ían co nstamC Ill Cntc a 
dcr~clu e j;-.quieJ·da de la n.lve mavo,. en b ig les ia, co nvi rtiendo cn cuadra f}a r.¡ sus caba llos la he rmosa 

S'kII\t!.¡ dI! ZU1·barán. do nd e- la, cajonerías sirv icl"On de pesebre ' a la cabller{a del ejército im'aso !". 


Poco despu6. en ¡835, se decre ta la funesl.l Dcsamol"llzación por Mcndiz.íbal, vendiénd ose al des ­!l.~rarc tod;¡s las panes dd vaJioso y exte nso Monaster io, dejando solamente para el cultn de la iglesia ell~mpl,,)' cl ChustrQ M udé jar, también llamado 'ele b s procesiones'. l.as torre,; y fort'l l('7,1 CO n cJ Cla us­
I,m c,titico Cn ruinas. donde ya había desapa.recido c.I ala Üeste)" p anc del ,in¡.;u lo Norte, todo lo dCI1l,ís
~". vcndiJb a LIS ge'lItCS má.s pohres y modestas de La Puebla, asemáJldose allí en las más pésimas cnn­

d¡(limes de higicn" > hac ÍJ1:Hnientn cel'ca de \· l·ime familias de 1.1 más baja condición, siendo ellas <jui('­nc~ Jestruvcro Jl a llf1 ll1á ~.]1 ruil1()~o 1 J band'lll~do 1l10ntlnll"llto", l.. MF"".\IIJE7 PIDi\1 Y ÁI.VAREZ, ., Ex ,p."icióll d·(' p /al)os ... ", pp. 4 1 )' 42 . . 
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Fig. 3. E1 lllon;T.s tcrio de Guadalupc, sección del claustro gótico . Luis Mcnéndez-Pidal, 1929. 

(G tLJA [l))Á\ IlJU [P{[ 

Fig. 2. El monastcrio elc G uadalupe, planta general. Luis Mc néode7-Pidal , 1 <)}4. 

tt"~~~".l(ITIII . 11. G l\n\l.. M.I \. r,'ifI·,t 
~ ".. M",'/\'1"" ., ,\l. 

Fig. -l. E l moo:1stcrio de G U:1dalupc, planta del claustm gótico. Lui~ 
Mellé nJ C1-Pidal,I929. 
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iglesia completamente oscura". El. complicado y laberíntico conjun to , tras las re­
formas jerónimas, apar ecía cubierto de una enorme extcnsión de tcjados vulgare,~ su­
perpuestos, "sin posibles desagües nal'~l raJe s , siendo este el sombrío panorama que 
ofrecía el coojW1tO del Real Monasterio antes de la Desamortización en 1835'>7. Pos­
teriormente el avcr¡jl11.iento de la comunidad franciscana al mOnumen to puso algo de 
orden en su agitado discurrir por el tiemp(), hasta la llegada de nuestro arquitecto, 
quien, junto co n esta comunidad, comenzó las primeras actuaci ones de expropiación 
y toma de datos, .antes de comenza r las obns de res tauración. 

LA PRIMERA ETA PA: 1923-1934 

Desd e el comienzo M enéndez-Pidal desarrolló una intensa labor de toma de da ­
tos y k vantarniento de las planimetrfas, necesarios p:u'a las futuras campa.ñas; has­
ta 1926 no empezaron los trabajos de restauración,. Las obras continuaron ininte­
rrumpidamente hasta \ 936, dando servicio a las más alarmantes necesidades y 
esbozando someramente lo que tras la guerra ci vil sigrllficarían las más importante, 
actuacion es y recomposicion es que se dieron en el mC)[1Ufnellto. C o n la /llegada del 
nuevo régimen, la confianza f'cnovada en nuestro arquitecro ser á Ila confirmaci ón ne­
cesaria para la torna de decisiones más arriesgadas y comprometedoras qu e, ya fue­
ra la prudencia de sus primeros años, la falta de seguridad en sus p1anteamientos o 
la falta de crédito, le pri varon de realizar con ante rio ridad . . 

Las actuacioncs de los primeros años fueron básicamente laborcs de rescate de 
todas las partes enaj enadas por el Estado en tiempos de la D esamortizaci ón. Con­
cretamente, entre los aílos J92 5 Y \928 se reali zó la expropiación del pabellón gó ­
tico dc la sala Capiwlar y la am igua libreúa. Juoto con la incoación de los expedientes 
de expropiación y con el estudio gráfico y documental del nlonasterio se firmó el Wi­
mer proyecto de obras, de 1926, para la restauración del antiguo refectOrio de 10$ Je­
rónimos y la i.n stalación en este local del museo de Ornamentos v Bordad oss. 

La co~dusión de la rehabilitación del musco de O rnamentos -abrió el camino a 
la intervención efectiva sobrc la padecida arqu itectura del conjunto. La primera zo na 
eleg.ida para su restauraci ón fu e el claustro mudéjar, una construcción de finales del 
X IV encbvada en la plaza de armas cid antiguo santuario. Los daños eran gefilera­
les a todo cJ conjunto del claustro, con muros desplomados, grietas generadas por 
los movimientos, fábricas de ladrillo disgregadas, falta de piezas imponames, pila­
res y arquerías movidos, so lados levantados , etc. 

7. " Después , al queJar tan enorme lll ole ;lLnndo nada y repartida entre 1" , vecinos de C U:ld al upc q ue 
la adll ui rieron par J. los fin es más absurdos) b:,j c>s, $obrcviJlo el ll1ay o r des,¡stre c¡uc suf ri ó el Mona~ tc­
rjo, donde só lo la ilil esia CO I] el Claustro M l1(! ~j:lr de las pwcesioncs se reservó para e l servici o re'/igio­
so dcl¡>ucblo ". L. MENt:.NDE7 PI DAI Y Ál.vARl'J., "Exposición dc p bnos ... ". p. 44 . 

8 . L. M [NB~DEZ-l' (l) t\L y ÁLV'"' RE"/., Pro.vedo de rcstaU¡'acirm del MOllasterio ele Guerd,dupe. InsraLación 
del MlIs~o de Orn,:¡m"ntos, A.G.A C-4.R30, juni o de 1926. " C onstit uye n los bo rda dos de GU3lblupc, 
producto en su mayor partrc de la il1sdustria monástic<l, la mejor riqueza de la C asa; v aú n mermada COJllO 

esc.l b co lección y deterior,¡c!;¡" muchas piczas (por el co nStamc deterioro a q ue eSI l/ vierOil expues tas) ". 
Memori ~. p. 1. 
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Aún Cs(! mismo ai'lo de 1928 fue fi rmado otro proyecto que atendía, con uq;jcJJcia, 
el delicado estado de la linterna del camarín d.e la Virgen9• C OllStruido sobre el P:ln­
[eón, el camarín es la capil la en donde se ofrece a la vista de los fieles, desde la nave de 
la iolcsia, el rCl<lblo donde descansa la imagen titular, la Virgen de G uadaJupe'c. Tan­
[O dcamarín como su Imtcrna, por la importancia simbólica que mantenían para el mo­
nasteriu, fueron objeto de múltiple~ atenciones, primero en la etapa monárquica y re­
publicana y ITh1S acentuadamente, como veremos enseguida, en la etapa franquista. 

Fig. 5. El J11onJs tcrio de Guadalupc, tem plete mudéjar y 
torre de Sa n G re~() ri (), ¡¡.ntes de la rcs ra uracicíll. 

'J. í ... ~lI":'II 1 "I UEZ-P /DAL y ÁLV'\REZ, Proyt!cto J,' rt!5tillir"r.iÓ" del Jfonasteri() dc CII<ldJlupe. RcCt;Jls­
·<T!CIl/ dI! id Iimema d,d C.:m.U1/1 de loJ Virg~n, A.G.A . C-4 .829, Ill.ayo de 1923. 

1.11 ,)r'gin~1 di'p<>.>in ,íll , ~CbÚ" Pid¡u, dehió l1acer en G uadalu pl' }' fue copiad;¡ ('JI no pocas iglcs/ ,lS deI 'XI I\·m;t~lur.l por los ~·igJo~ XV Ir y XVJn. As i/lli .~ mo, se n bse rv3 u l1 a dispos ición SClIl CiJJ1 t (' en el retJ­h'óu~ 1.llglcs'Q de SJJJt.l M.1Cí.11.a R~al de Nieva (SI:gm-; .), "IUC por .¡qll ellos ;u;os compartía l., dedicac ió n d~ nueSlro llrg lIÍ1ccl<.> en sU 'l"t.llll','~l< ;n . 
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Fig. 6. El mo.uastcrio de G uadalupe, tcmpl ete mudéjar y torre de San Grcgorio, tras la res­

tauración. 

El interés que demostraba la Administración con el monasterio guadalupense se 
materiali zaba en los continuos expedientes que sin solución de continuidad se su­
cedían año tras año desde el comienzo de las obras. 

En 1929 se firma otro expediente, esta vez para la restauración del claustro gó­
.rico, según Pidal : "u.no de los más hermosos ejemplares del estilo flamígero en Es­
paña"•• . El final de la consolidación de ambos claustros abriría un nuevo horizon­
te de actuacion es que se ampliaron a la totaEdad del conjunto monástico. Las 
cubiertas de muchos de sus cuerpos necesitaban atención inmediata y fue en 1931 
cuando se firmó un último proyecto para reparar dichas carencias

J1 
. 

1 J. L. M m tNOI':·/.- P Ill i\ l. i AL\ 'i\REZ, Proyecto de restauración d el ~{(} n a5terio de C scadttlllpc. CUlIloli­
dación )' restaura ción e l) el C{a ltsu'() C ótico , A .G .!\. C -4. 829, noviembre de 1929. 

12. 1.. M lN r,NDF7-PI ll,\L y A lV.\ REZ, Proyecto de res'llluración del J!ona,/('rio de C lla da lllpé. Consoli­
dación y reconslrucciár¡ de (mn.u/u ras " atbiertas, A.G. A. C-4.8JO, junio de J931. 
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RESTAURACIÓN EN LA ETAPA FRANQUISTA: 1939- 1974 

La llegada de la administración franquista no significó un cambio signi ficativo en 
la planificació n ~rogramática de las rest~u rac.jones del monasterio. Tras la reorga­
ninción dd Serv¡clO de Defensa del PatnrnolllO por la Junta C entral, Menéndez-Pi­
dal sena mw (en ido corno arquitecto conservador del monum ento. f ue algo ex­
cepcional q ue siguiera con su dedicación. Presidido por Gómez M oreno, su direcra 
inrcf"t.!t1ci60 hi7.o posi ble - según el reconocimiento del propio PiJal- su permanencia 
como conservador del mo nasterio· " 

No obstan te, rorondos matices separaban el planteamiento entre ambas ad minis­
tr.ll"ione~, y la llegada del "nuevo OI'den " imponía necesariamente el e$tablccillliento de 
nue\'os criteriol>. La reconstrucción sistemática que en los años de posguerra se difun­
dí., pllr lodo el paLri moJlio nacional llegó también a G uadalupe, y si bien el edificio no 
lubía sufrido daños directos de guerra, sí los padecería con el cambio de procedimienLos. 
1..-1 rr..'\:upcrac ión del estado plÍstiJlo y la búsqueda de su perd ida J110numenralidad a toda 
cosel, patrocinadas ahora desde Bel las Artes, dejaro n atrás en buena parte los eclécti ­
cos e interesantes planteamientos iniciales dando paso a un elltendimlcn to de la res-
1.1L1ra"ión más pró ximo a las necesidades ideológicas del nuevo gobierno. 

Regiones D evastadas no consid eró la restauración de G uadal upc como objetivo 
rrillril.'lrio en !>us reconst rucciones de posguerra; el edifici o apenas había sufrido da­
lios durante el co nfliero y su tutela, por tanto, se mantuvo dentro del ,1111bi ro de Bc­
Il.l~ Artes, ahora en el Ministerio de Educación N acional. 

Si n embargo, no hubo de esperarse mucho, ya que en 1942 se firmaría d primer 
c.-..:pediente para la nueva Admini~traciónl ; . En él se retomaba UJl tema \ a abordado 
en ];, .wlel'ior etapa: la rehabilitación de la li nterna del camarín de la Virgen. La so­
lución fue articul ada d esde el respeto almecanislllo estructural de las armaduras de 
1.1 limerna, median te el refuerzo de ljmas y pares con maderas acopladas y cm bar­
bill,lclas en las dos cadenas horizontales que formaban los an.illos de la cúpula, El in­
terés por la disposici ó n estructural anterior, y co n ello la fidelidad arqueológica de 
su construcc ión , contrasta con la operación que años más tarde se hará para este mis­
mo ekmcm o cu ando, ante problemas similares, se arti cule la completa sustitución 
de su estructu ra leí10sa por otra de hierro. 

Lo!> escasos daños que se babían producido durante la gu erra afectaron casi en 
exclu~iYa a \ id ri eras, carpinterías y pavimentos, perpetrados por lo general por pe­
quciias agresio nes puntuales y nunca sistemáticas . 

Así se suced ieron los proyectos de restauración, a partir del año 42, actuando en 
1.1 práctica totalid ad del cenobio, entre las que destacan las actuaciones sobre las vi­
Jncras de] Relicario, el camarín, el refectorio de los Jcrónimos, los pavimentos de los 
claustros (s ustituidos por un hormigón a la cal vertido in situ )' que posee una com­

l.', l .,u:cp,·ió ll qU( ' fue t o nfirrn2da po r el M inisreri o jumam cn r<.: con la de do n .luan T()rbado, que seguí.l 
;u·n¡'·Ji(l~ en León, y Ped ro M ug uruza y Oraño.. cJ1Gl.rg,¡Jo de las o bras del Paubr }' en la C ;¡nuja de 

:'11I11 1'lrcs. el) Burgos, 1" MF'I I;ND I7 - PI ()¡\ L y A LVAI\I:7., ,.Recuerdos de las primer.lS o bras ... > , p. 367. 

J~ 1.. ~ I L~("'llEZ- PIO ¡\L y ÁL\ 'A RF/., ProyeCTO de rest'lU/'aciól1 del MO Ih1sterio de Cua da.lupe. Ctt 11Wrín 
dI' I.t Virgen, A.G.A. C-l 1.099, agosto de J942 . 
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Fig. 7. I lmo nasterio de G uadalupe, resLauración de l rosetón 
meridi o nal, es tad o previo. 

posición simi lar al opus signiJJum de herencia romana que tanto utilizaría en sus in ­
tervenciones sobre el prerrománico asCtlriano)l" los ventanales del cimborrio, el te111 ­
plete mudéja r, la torre de las Campanas ) el camarín de la Virgen, entre otras zonas. 

Las obras avanzaban despacio, con proyectos muy fragmentados y pequeñas asig­
naciones debidas a la penuria económica de entonces, de modo que los diverso~ p un­
tos de trabajo abiertos en el recinto eran ctbordados en múltiples expedientes que poco 
a poco iban restituy endo el conjunto del mo nasterio. 

Los proyectos de 1 ')55 Y 1956 abrieron un nuevo hori7onte d e inrervencioncs en­
caminado a habilitar celdas a la c011lunidad del monasterio ll,. Solu cionar los daiias 

15. L~ coll1pos i..:ió n era: ca l, aren ,', CCIllC!l[O bb nco, gr~vilb y lej a ola.drillo m;¡chacad,). A c_~cepc ióD dd 
c(lnglomcrant<; que en el C;L'O as turiano ~oJia ser cemenw (no blanco y de menos pu reza). el resto es idén­
uco. FI slbui<:JJtc c" peJicnre dl' ahril de 19{7 completó l. pav irncmación del conjunte' con el haju claustr\)o 

16. L. ML"II.NOü- Pllli\1 y AIVl\IH:.L, Pro)'ed() de restaumóóll del MoniUlCYw de GII<ld.,lupc, Ce/das, 
'\.G.A. C·71.099, abri l dL 1955 Y marzo de 1'J56. 
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Fig. 8. El mo naste rio de Guadalupc, ¡'cstaurac ión del rosetón 
merjdjo l1 ~ll , ra. r estaurado. 

~í~icos y estéticos q ue había ocasionado el levantam iento indiscrilTlinado de las cdi ­
:Iic;¡cioncs je;:ról1 imas ~ eguÍa ~ieJ1do un a de las principales obsesiones de nuestro ar­
<IU¡H.'ClO. Éstas, levamad'as por doquier en los más tnverosímiles emplazamientos, aún 
{'I";ln Utili7adas por la co munid ad franciscana, y para su eliminació n era nccesario ha­
bilít;¡r nUevos espac ios, 

El ailo 1961 sign ificó UD r umo de inflexión cn el desarroJJo de las o bras. l a D i­
rección General de Bellas A rtes, q ue, tras vcime años de atenci ones contin uadas, sc­
g~i.l ap"rtando las mismas 400.000 ptas . anuales, p ropuso un cambio de plantea­
mlcnt,' para ganar efectividad en la concesión dc los crédi tos. Solicitó un intonlle a 
Pidal en el que diera cuenta de los trabajos que qucdaban por realizar, a fin de pre­
\'er d crédito necesario para la co mpleta restauración del mODUlllento P • Pid al, 

I?o I ~ MI :-':1 'JI JIJ.-P II )'\1 , ALV¡\ Rl Z, Inforrr¡¡· del I!lrlldo de Lts obra; de rcstduraciú" del M Ollasterio de 
CUlldalllp", 1"(:11111j<lo:1 1 Direc to l' Gcncr~1 de BB. A.A., A.G.t\ . e -7 1.17S, encro de 1962. 

- 47 ­



M IGU El. M¡\lnf'll'7. MU"'l' Il FRO 

aprovechando la coyuntura, reali zó una gencrosa va'loración, a la par que expuso una 
extensa memoria de las obras, no ya nccesarias sino '''convenientes'', que tenia el de­
seo de ejecutar, y para, a partir de entonces, delegar en la comunidad reEgiosa "el 
mantenimiento del mismo, sin que allí pueda hacerse modificación alguna, limitán­
dose única y exclusivamente a conservar y mantener en buen estado 10 existente"18. 
En este informe se reclamaba la atención necesaria para resolver "los problemas más 
urgentes planteados en Guadalupe", como eran: l°, la prev isión de posibles Ilugares 
donde pudieran ubicarse la ampliación de los muscos y su dirección; y 2°, la ejecu­
ción de la nueva hospedería, junto con otros locales para servicios destinados al tu­
rismo }' culto; según Pidal, se hacía necesario separar la res idencia de visitantes con 
f ines turísticos de aquellos otros atraídos por la devoción . La exposición de necesi ­
dades se hi zo extensiva a la habilitación de "un gran local para concentraciones, con­
ferencias y actos de todo género [.. . ], para que lo mismo pueda servir para fines re­
ligiosos que culturales, propagandísticos o sociales"IY. 

E s obvio que Pidal quería hacer de Guadalupe un lugar cultural de encuentro y 
peregúnación, que constituyera un símbolo dentro del panorama cultural espafiol, 
algo así como lo que significó el santuario mariano de Covadonga tras sus obras de 
reconstruccióJ1 de la Cueva y la habilitación de la hospedería en la colegiata de San 
Fernando . Los paralelismos son evidentes. Pidal nos anunciaba los objetivos de sus 
actuaciones más inmediatas, las cuales, toda vez concluida la restauración del ceno­
b io, estarían encaminadas a conseguir ese Jugar simbólico y cultural, devoto y ma­
riano, enclavado nuevamente el1 un idílico entorno natural que nadie como él sabría 
rentabilJizar. 

Las peticiones de Pidal no hicieron mella hasta 1965, cuando se aprobó un ex­
pediente cuajado de las más diversas actuaciones debido al significativo aumento de 
la asignación presupuestaria2c• El informe redactado por P idal en 1962 había dado 
sus frutos, y la llegada de un importante capital abrió definitivamente el camin o para 
plan,ificar actuaciones más trascendentes sobre el monasterio. 

E ntonces se realizaron las demoliciones de las celdas jerónimas que cargaban so­
bre la bóveda de la sacristía-museo de Zurb,lrán, lo cual constituía, desde tiempo atr.ás, 
una de las principales aiíoranzas de Pidal. Tras el conveniente apeo y Jevamamiento, 
el área fue cubierta con armaduras metálicas y forjados cerámicos, cerrados con una 
capa asfáltica y la teja curva recibida con mortero. Pidal, remiso a la introducción de 
nuevos materiales en zonas vistas, adoptó con asiduidad el hierro y el acero .lamina­
do, así como el borrnigón armado, en aquellas partes que habían de quedar ocultas 
a la vista. Enmascaraba conscientemente la ejecución de sus estructuras, ajenas por tan­
to a la naturaleza constructiva del edific.io. Las " eces que éstas habían de quedar vis­
tas empleaba los mismos materiales )' procedimi entos cons tructivos q ue el edtficio le 
proporcionaba, coI1. un procedj miento " arqueológico", más coherente con su argu­

18. Ibídem, p. 7. 

1'J. Ibídem, p. 5. 

20. L. MtNtNDE~- P II) I\ L i An'AllEZ y V. M ,\sAVIOL.. ?vLE:--!'_'- Il EL- PIDAl., Proyecto dr: r~5tauraci617 del Mo­
nasterio de Guada/upe. O b m s generales, A. G.A . C-71.l 67, ¡unjo dc \%5. 
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I:jg. ". MonaSTerio ele G uadalupe, proyecto de zu nchado y sustitución elel entramado de la 
C:~¡rUcLU¡-a de cubierta del camarín de la Virgen, L ULs M enéndez-P icb l, 1974. 
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mcotac ión teórica. As í se suced iero n los exp edi en tes al ritmo de uno por ailo, O in­
cluso dos, que conseguirían la restauración completa del co mplejo monástico, 

En 1970, cercanos ya lo s 50 años d e obras sobre el mon umento, eran pocas las 
laborcs que restaban po r n acer, sólo concluir las ya iniciadas y, como quedó dicho 
en el informe de 1962, " el m anten.imienro y co nservación d e lo ya restaurado", 

El últi mo p ro yecto sobre G uadalupe, d e 1974, un ai; o escaso antes d e su falle ­
cimiento, continuaba co n las metódicas reparaciones de cubiertas, .ull pliadas esta vez 
a las antiguas celdas construidas encima de la sacristía de Z urLurán )' d ep end enc ias 
próx.imas. Sus últim as actuacion es m antenían el tono intervencionista de su postre ­
ra etapa de dedicación a G uadalupe. Las so luciones que conceb ía MenélJdez -Pi dal 
para estas estructuras consisLÍan en consolidaci o nes e.structural es por m edio de en­
cami sados de láminas de hormigón, () po r levanta mientO de estructuras metálica s 
ocultas que sustituyeran a las o'adicion al es estructuras de madera. La confianza que 
dem ostró nuestro arqu_itecto por esLOS mod ernos mater iales cond icionó en gran me ­
dida el ó tiro de sus inter venciones so bre el monasterio, 

En d efinitiva., la compleja y p rolongada inLel' vención q ue reaLizó Menénd ez-Pi­
dal sobre el monas:erio de G uadalupe presentó, C0 l110 hemos repasado, lectu ras di­
versas, E llo se corresponde con Ja evol ución de principios y criteri os de la vid a pro­
fe sional de nuestro arquitecto. Sus i nciátlcos pl anteamientos fueron rcspe'tUosos con 
el monum ento, del todo cominuistas y cargado s de sensib ilidad " m od erna ", como 
quedó patente en sus pr imerizas intervenciones sobre los claustros gó tico y mude­
jar. La evo lución de sus principios se hace evidente con la segunda etapa de actuaciones 
para la nueva Admin.islración, cuando el afianzamiento en el panorama de la restau­
racjón naci onal com o arquitecto de Z ona le facultaba para tomar una p ostura m,l$ in­
tcrvel1cionista }' reformadora. tsra se materializar ía con la sls tem.itica dem olición d e 
las edificaciones jerónimas y la restitución indiscri m inada de torres y lienzos de m u­
ros, en busca de la perdida ori ginalidad del monumento. Por úl timo, sus postreros cx ­
pecLentes n o~ ofrecen una po~tura aún más decidida; los riesgos que [os primeros a60s 
se babían rechazado por arbitrarios son abora retomados y materializados, junto con 
la obsesi va cOJlf ian z a por los modernos m ateriales que a sus o jos aparecían como la 
panacea que solucio nara para siempre Los continuos p roblemas de cubiertas. Así pues, 
poco a poco nuestro arquitecto iba sustitu yendo todas las origi narias armaduras y for ­
jad os ICl'íosClS por modernas armaduras de h ierro, acero u hormigón armado, trai ­
clo lJando la fidelidad arqueol ógica de la fábrica . 

A pesar de es tas r ostreras actuac io nes, la dedicación completa de un hombre a 
la restauraóón de un edifici o a k, largo de toda su vida profesional ha de, cLlan to me­
nos , destacarse. l-Iemos d e resaltar su enorme compromi so y respo1lSabilidacl; si bieJl 
los cri terios empleados en su res tauració n fueron dudosos, como hemos visto en mu­
chos caso s, su dedicac ió n n os ofreció la posibil idad de t ransmitir el monumento a 
las generaciones siguientes. A ello unimos la p rofusa documentación recogida en sus 
proyectos que, aparte de informamos de las obras allí v entonces acometidas, nos per­
mite esrudúr y cri ticar sus actuaciones, sujetas co rno Ques tra propia discusión, a múl­
tiples i nterp reraciones. 
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ALGUNOS EJEMPLOS';' 


Javier Ordóñez Vergara 
Univ ersidad de Mál{!ga 

De cntn: los monUTIlentos restaurados en la provincia de M álaga desde el final de 
I:t guerra Civil hasta bien entrada la década de [os 50, destaca el grupo de edificios con 
rasgos o elememos mu déjar es (o de trad ición mudéjar), tanto de carácter civ ii 
'OOlO rdigloso. Las inrcl'vcnciol1es tu\'ieron que resol verse generalmente C0 11 serias 
lil11it.lciolles debidas a múltiples factores, entre los que destacan lo numeroso de los 
edificios Clue ate nder, la magnitud de los daiios que éstos presentaban, la urgencia por 
reh;\bilitar sus fu nc iones o por adaptarlas a nuevas ncces idades , además de la penu ­
na C'conómica y d e mcdios )' la irregular formación histórica, intereses y priOI-ida ­
Jes de qmcncs di sei'!an 'i ejecutan los pro yectos. 

JJclllíficamos cuarro variables pú n cipales que determinan el selllitÍo y las cir ­
nmst.1ncías dd planteami ento y resultado en estos trabajos, a saber: e l reconocimienro 
oe: un determinado grado de vaJm, de HlO(Jum CrJ talidacn; el peso de los as pect:Os fun­
ionalcs; la dispo nibilidad de recursos; y las expectativas a nivd ideológico respec ­

to.11 (-djfi~io restaur..l<Jo, Estos [actores no delerminan necesariamente un traramiento 
((¡ncrew, pero p o r regla geller al influyen ell la orientación que se les da en los ca­
~os 'lue hemos aOillizado . Est;t ori entac ión se p lasma también en la vincul ación ins­
titucillJ1a l de las intervenciones: 10$ desarro ll ados en el ám bi Lo de la D irección Ge ­
~cral oc Bell as A rtes [en adelante DG BBAA 1, y en particular desde el Servic io dc 
Dt'~cn~.1 dd Patrimonio Arús t,ico Nacional , so n proy ectos parci,llcs y espaCi ados en 
c} tIempo dundc la salvaguarda del componente histórico-artístico parece p riorit c~­
na al rC~to de o bjetivos; a l contrario de lo q ue ocurre en los aprobados por la DJ­
~('ci(Ín General de Regiones Devas tadas [en adelante DGRRDD ], do nde la urgcn­

rll)r rehab ilita r h potencial id ad fu ncional y si mbó 1ica de los ilUllucb lcs se 

I;~[I: llOlbalO ~e rc.J íza l: /l ~ J fll.Jn:p del pr()yecto de irwestig:\ci,',n "T{ccomlrul:cióo l' rCH,lUr:l4:j ' ¡1) "'0 ­

1111rnel1wl "n España I 'rlS-1958. Las Dirccci(;nes GCflcraJc., de Regiones DCVaST<ld:¡~ \' de Bella, Artes ", 
rd.~ III \12007-616 ')9, . 
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